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No es única 1Ü contradicción que 
'''Carnes anteriormente entre nues-
** tradiciones y nuestrog j^ustos 

,.* ^n lado, y de otro nuestras prác-
.'̂ "s, en tratándose de lus corpora-
.,*̂ '*es municipales- hay más toda-
3 . y aqui U inconsecuencia estS 
r** t̂a mas da relitívo. — Como el 
^*'"itu de libertad local, según he-
"r^ bécho notar en nuestro ante-
^^^ artículo, cuenta un abolen
go «Je siglos en España, loe partidos 
J'̂ PUlares han encontrado el mayor 
.''^assólido fundamento desupres-

^|l'? j áf su fuerza, en U defensa de 
^* aspiración y de ese sentimiento. 
?**^ que en el .diverso criterio con ' 
¿"** ha sido apreciado, es cabalmen-

{^*1 lo que consiste una de lasdi-
.'"^nciás capitales que los separan 

^ ̂ *y, sin embargo, en ello unacir-
'•¿'íví'tancia, una coincidencia de 
.̂ *í̂ ion¿s, que es en verdad muy 
J^Uble, Todos quieren la deseen-
|i '̂'s:4cion administrativa, aun aque-
|j¿̂ ? ^Ue menos la consienten: lo que 
^ diferencia es que unos entienden 
I * esa descentralización deberea-
v'n^® muy paulatinamente y con 
j^t^erosas precauciones, siempre 
5^^ la mano vigilante del poder 
j*?^ral, mientras otros la desean 
^¡''Wia, completa, breve y casi in-
á Pendiente de todo otro poder y 
^.| '^aotra vigilancia que no sea la 

^̂ P̂  mismos administrados, 
^ ví,efl(jp gĝ Q agĵ  natural parece 
K *® examine cual de los dos pa-
|>?eres es más acertado, y cual, 
^^J^ ttiiárpo, debe prevrlecer; ó sí, 
. ^^fvambos defectuosos, existe al-

•̂ î  fórmula ique los concilio, 
^^•sptros no vacilamos en decir y 
' ?**r que, dadas las condiciones 
j^Waies de pufstro pueblo, ninguno 
^̂ í%9S sistemas e^ por completo 
A» .^^^fi- Y aqui nos conviene po-
l̂o '̂ V i í ° I* .patente, ̂  contradic-

*̂  «• que antes hemos kablado. 

--Apenas puede cuncehii'sii cspii ilii 
mas libera! y espaiKsivü que el que 
caiacleriza A la vigente lugislaciou 
sobre organización municipal: los 
contribuyentes, todos los contribu
yentes, directa 6 indirectamente, 
mediata ó per;?onaImente, pueden 
intervenir en la discusión y votación 
de las caigas concejiles. Pues bien: 
á pesar de ser esto asi, á pesar de 
que establecer e.se den;cho es conce
der la facultad de examinar la ad
ministración local en todos sus de
talles y pormenores, las juntas mu
nicipales no se muestran afanosas 
Dor fypri^pi* «n Aoranhn v <MimnMn "••> 
misión, reúnanse con dificultad, y 
frecuentemente es menester que el 
municipio resuelva, qon pequeño 
número de asociados, las interesan
tes cuestiones á las citadas juntas 
sometidas. 

^Por qué . pedir un año y otro 
año, un día yoíro. dia, on toda oca
sión y circunstancia, la descentra
lización administrativa, para venir 
luego á ofrecer «se triste ejemplo de 
indiferiencia ó de apatía? Hecho es 
este auténtico de toda autenticidad, 
y que, según hemos indicado antes, 
merece ser considerado con impar
cialidad y detenimiento: tanto más, 
cuanto que él descubre acaso uno 
de los peligros que para las institu
ciones locales entrañan tas costum
bres y las prácticas disolventes de 
nuestros partidos políticos, y ofrece, 
por otra parte, una enseñanza pro
vechosa. 

Efectivamente: los partidos polí
ticos españoles, poco escrupulosos 
de ordinario en la elección de me
dios para llegar primero á la gober
nación del país, y luego para con
servarla en su» manos, no se han 
detenido ni aun ante el respeto (Je 
que los municipios son merecedores 
ni ante la contemplación de los gra
vísimos inconvenientes que ofrece 
el mezclarlos en las ardientes lu
chas políticas. Y en esto si que pue
de afirmarse, sin miedo á error, 
que no hay partido exento de 
culpa. 

Ahora bi^n: al terminar toda guers 
r* civil» es sabido que el poder cen
tral necesita una gran suma de au
toridad y de poder, porque única

mente los gobiernos fuertes y vigo
rosos son lus que pueden tener á 
raya a los innumerables desconten
tos y 4 los egoísmos inquietos que 
hacen brotar y dejan siempre en pos 
de sí las discordias intestinas. Du
rante ellas, el poder supremo se de
bilita, el encendimiento délos áni
mos «e propaga, v la fuerza suele 
ser la razón mejor, escudada con el 
pompo.so nombre de legitimidad de 
la victoria, que al fin no es otra co
sa que una terrible reminiscencia 
de los siglos medios. Concluyendo 
toda guerra por el vencimiento d« 
nno de los ronteuo»-»"^''' ^̂  '*̂  ^^^ 
iiue ei vencido gtiarda secreta sana 
y escondido rencor en su pecho, el 
vencedor disfruta de cierta laxitud, 
de cierta holgura, que á veces no es 
compatible con las reglas de una es
tricta justicia, pero que la anorma
lidad délas circnnstancias cohones
ta V discnipa. 

Una sociedad no puede, en seme
jante estado, dejará todos sus in
dividuos una amplia libertad, de la 
cual seguramente abusarían, por el 
infiujo mismo de la efervescencia de 
pasiones mal apagadas; siendo ne
cesario, por consiguiente, que el po
der central, que debe hallarse, por 
la ley de su propia naturaleza, fuera 
de la periferia en que se agitan las 
miserias y las ruindades de los par
tidos, extienda por todos los ámbi
tos sus millares de ojos, sus milla
res de oídos y sus millares de len
guas, para que nada escape á su 
mirada •y^ilante ni á su acción re
paradora y justiciera. 

Hé aqui por que en toda la dilata
ción de los ticmpss, ya en el fondo 
de esos tremendos vértigos que se 
llaman guerras civiles, ya mientras 
dura, aun después de concluidas, el 
estremecimiento nervioso del cuer
po social, los gobiernos han tenido 
que ser enérgicos, severos y aun du
ros, para ser una esperanza de dias 
bonancibles, Y hé aquí también por 
qué la centralización administrativa 
en nuestra patria, al terminar la úl
tima guerra dinástica, fué una ne 
cesidad social, impuesta por una 
ley de la historia, y por qué merece 
alabanza el partido que á la sombra 
de ella reorganizó al pais con una 

sériede medidas, que no debiaii ser 
malas, cuando los hombres y l.is 
grandes vicisitudes políticas las han 
respetado. 

Mas nunca la satisfacción de esa 
nece.^idad ni el cumplimiento de esa 
ley debieron convertirse en sistema, 
y el no haberlo comprendido así fué 
el grande error del antiguo partido 
moderado. Minoría en el pais, nece
sitó para vencer en las contíenda.s 
electorales, tener sumisas vo unta-
des numerosas é influyentes, y no 
podía imaginar ni tener á mano me-

ÍÍ4?ñ.tóa'¿í6^'-á'aminístrativa les fa
cilitaba. Nada más sencillo que en
volver en una red de espedientes 
enojosos, ó tal vez de un pi'oceso cri
minal, á un desdichado alcalde ó a 
todo un Ayuntamiento; y ante esa 
perspectiva, se tradujese ó no en 
amenaza terminante ó en peligro 
inmediato, las voluntades se dobla
ban, las resistencias desaparecían, 
extendíase la degradación de los ca
racteres, y el sistema parlamentario 
recibía herida mortal, de que había 
de tardar mucho tiempo en repo
nerse. 

Los agentes administrativos, en 
tales y tan pesadas mallas envuel
tos, habían de concluir por no tener 

I más voluntad política que la de los 
I gobernantes; y como el procedi

miento duró largos años y lo usaron 
todos los partidos, nacieron unas 
costumbres de obediencia y servilis
mo, que habían de ser como la ne
gación de la libertad, imposible de 
todo punto sin una grande elevación 
de caracteres. 

Asi, y no de otro modo, se espli-
ca el hecho averiguado y notorio do 
que manteniendo el pueblo español 
un amor grande y una inclinación 
invencible hacia las libertades loca
les, que la descentralización admi
nistrativa representa, esos hábitos 
de servidumbre, esas costumbres de 
complacencia constante hacia el po
der no hayan desaparecido, sino 
que se hayan perpetuado, aun en 
las épocas de mayor espansion para 
el sentimiento liberal. 

Ni ha sido sólo eso: ha habido ade
más otra causa de grande impor-


